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8 de Octubre 980 


Controlados y Controladores 


Recibimos un ejemplar de «Mujeres Libres» del 1.0 de Mayo, 

magnifica publicacion, órgano delas mujeres revolucionarias 

de España y que sale —o salia— en Madrid. Hacemos nues- 
* tros los conceptos de su editorial siguiente: 

Conjugando dos galicismos hoy muyen boga podríamos es- 
cribir la historia de nuestro movimiento desde Julio hasta el pre- 
sente. 

Aunque la vemos escapársenos por minutos de las manos no 

podemos renunciar a la Revolución. La ganó el pueblo en las jorna- 
- das sangrientas de julio; y todas las consignas equivocas lanzadus 
para distraer la atencion de los trabajadores no podrán hacer olvi 
dar a éstos, como no podrán hacernos olvidar al sector femenino q*. 
tomamos parte decidida en la lucha, cuáles son los objetivos pri- 
mordiales de la gu-rra. Porque todos s+bemos que renunciar a la 
Revolución es aceptar la continuación indefinida de los principios 
esclavistas como fundamento de la sociedad. Y, lo mismo por tra- 
bajadoras que por mujeres, estamos convencidas de que sólo la Re 
volución pued2 traernosla liberación moral y económica tantos si- 
alos esperada. 

Precisamente, por este convencimiento damos la voz de alerta 
inquietas ante el giro que van tomando los acontecimi-ntos. Á na- 
die se le hubiera ocurrido dudar en julio que los trabajadores ha- 
bían comenzado su revolución, La propiedad, la producción, la vi: 
da entera del país est»ba en sus manos. El Gobierno, que había per- 
dido en la revuelta sus órganos genuinos de expresión y poler —las 
fuerzas armadas—, estaba u merced de los trabajadores y sólo 21 
éstos y por éstos csotcaids: A Ó el parto total 
el tzobierno sobrevivió p»r gracia del pueblo que estableció en €l, 
de momento, el nexo de incidencia Y gar 108108 - 
sectores populares atacados por el fascismo. El Gobierno dejó de 
ser la representación de un Estado inexistente cuyas prerrogati- 
vas de ordenador de la vida nacional habían pasad» integramente a 
manos d2 los trabajadores. En una palabra; el puebio controló en un 
solo día todas las acciones del Gobierno despcjando a éste de po- 
der y dejándole, únicamente, el esqueleto de una representación 


honorífica. 

Este fué el primer error revo!'ucionario. Porque, al mantener 
el Gobierno, se hizo respetando su vieja estructura burguesa yen 
torno a él todo el pesado aparato burocrático que lo habia rodeado 
hasta entonces, No advirtieron los trabajadores que dejaban en pie 
el mas encarnizado enemigo de la Revolución. 

Comenzó el trabajo revolucionario; crecieron y se multiplica - 
ron los Comités, en los cuales el pueblo iba plasmando y rectifican- 
do sucesivamente sus órganos de administración. Noera una labor 
acelerad 1, sino lenta- y dura, sehacía preciso andar y desandar, te: 
jer y py hasta encontrar la expresión exacta de la aspiración 
popular, y véa cuenta de esto que los impacientes, azuzados “por 
la burocracia, que veía mermados sus privilegios y su hegemonía 
administrativa, desencadenaron una guerra sorda contra los Comi- 
tés Populares. 

Acto seguido comenzó el estancamiento de la Revolución. La 
necesidad de ganar la guerra fué man-jada por determinados secto- 
res en contra del «movimiento social iniciado, solicitando para el Go- 
bierno los máximos poderes. Dia tras día las actividades de los Co- 
mités fueron pasando a los antiguos y fracasados organismos bu 
rocráticos, La organización de la vivienda, del transporte, del abas 
tecimiento fueron arrancados a las manos de los Comités Populares 
so pretexto de queno aportaban soluciones eficaces, y así, de con- 
trolado, el Gobierno fué pasando paulatinamente a controlador, de 
mero Órgano de representación antifascista fué convirtiéndose en 
órgano de poder, según iba arrebatando éste a los trabajadores La 
creación de privilegios económicos le facilitó la estructuración rá- 


pida de una fuerza armada a suservicio, y en la resurrección del 
Estuá os : 


. men atiguiamiento dela Revolución. —- - 
Sin embargo, aún no está todo perdido si los Sindicatos saben 
actuar acertadamente, si no dejan que se consume el despojo y de: 
fienden su derecho y la dirección de la Economía, aún podremos 
salvarnos. 
Y a los que nos gritan que la guerra ante todo, les respondere- 
mos: Por la guerra todo, menos la libertad. ¡Viva la Revolución! 





ES MUY JUSTO 


Centro E. $. . MEJ!ICO 


«Valencia, 15(U.)— Varios sa- 
cerd tes oficiaron misas en las 
las. líneas del frente de Madrid 
y administraron los sacramentos 
amuchos soldados moribundos». 

«Valencia, 15 (U.)—Se realizó 
la la misa en la sede del go- 
bierno autónoma vasco, sita en 
el centro de esta ciud»d, El mi 
nistro Irujo, que firmó el permi- 
so, tomó la comunión con otras 
20 personas El padre Martín, q* 
ofició la misa, declaró que den- 
tro de un mes las campanas de 
las iglesias en toda España repu- 


blicana, llamarán a los españo- 


les al culto religioso», 

Nos parece muy bien éso de! 
vasco frailón Irujo; y suponemos 
que entre los utros 20, que em- 
pujaron con la lengua el pastel, 
estarán Prieto, Negrín y demás 
sacristanes y curiaies de las co- 
fradias socialista y demócrata. 
(¿No habrá acudido también el 
rabino-sochantre Blum? No se- 
ría difícil, dada la patética y con- 
movedora acogida hecha en Pa- 
rís al cardenal Pacelli) Pero lo 
que no dudamos es que, entre 
los traga-hostias, estaran los do- 
minicanos (Dominis canis, pe 
rros del señor) ministros «Co- 
munistas» Jesús (1) Hernández y 
V. Uribe, ya que su partido fué 
el que revolvió cielo y tierra pa 
ra que en España se volviera a 


expender el «opio del pueblo», 
pese a la obstinada oposición 
del «padre» Lobo y demás ton- 
surados. (1) Merecen, pues, con 
justicia, que les hayan encajado 
el disco de engrudo. Así estarán 
preparados para ir a besarle las 
sacras patas al Papa. Y, con la 
barriga purificada por el bende- 
cido laxante marca torta frita, 
impregnados del celestial perfu- 
me de los sagrados «quesos» de 
Pio, zambullidos, desde los pio- 
jos hasta los ojo de gallo, en el 
litúrgico baño del bendito óleo 
rojo de sangre proletaria, esta- 
rán puros, limpios, excelentemen- 
te preparados para que «allá» en 
el cielo, tata Jehová los nom- 
bre Angeles Custodios (o Comi- 
sarios) de los divinos ritos de la 
Infamia y Porquenia, Proto-mo- 
torios santos jefes demócratas, 
ad me»jorem dei gloriam, 
de la Sagrada Congregación de 
la Intriga-Falsía-Calumnia-Trai- 
ción, por la gracia de dios Altos 
Hermanos de Judas, Loyula y 
Torquemada, con taburetes pro- 
pios en el Aitisimo Empíreo, a la 
diestra de los dulces Maestros A- 
doctrinadores, san Carlos Marx 
el Profeta, San Lenín el Rojo y 
San Stalín el Seráfico Chequista, 
apóstoles y mártires. Amén. 


(1) «L, Caballero me aseguró 


Ciencia y Vida 


Varios compañeros, cotizándo 
se entre ellos, han dorado a nues 
tra biblioteca la gran obra de Re 
clus «El hombre y la tierra», 6 ts. 

Con singular alegría damos es- 
ta nueva: nos enriquecemos con 
ese monumento de sabiduría, síin- 
tesis y coronamiento d la enorme 
labor del genial sabio, el pensa: 
dor y sociólogo anarquista y uno 
de los hombres mas puros y no- 
bles, que todo éso fué nuestro ca 
marada Eliseo Reclus y todo éso 
está en la grandiosa obra que a- 
hora tenemos. Sépanlo, pues, los 
socios y todos los compañeros. 








que habrá libertad religiosa. El vi 
cario de Madrid, padre Lobo, me 
dijo que estaba en exc<lentes re 
laciones con los partidos socialis 
ta y comunista y por su interme 
dio esperaba reabrir pronto varias 
iglesias. Em realidad los mi- 
embros comunistas del go 
bierno tratan de que sean 
reabiertas las iglesias, pero 
los sacerdotes temen posbiles dis 
turbios.» - Del informe de la du- 
quesa de Atholl, ex ministro con- 
servador, Ellen Wilkinson, dipu- 
tada socialista y demás miembros 
de la misión inglesa que visitó Es 
paña, Abril 23,957, 





x 

El barco llegó cargado de víve- 
res yangustia de mares, Venía 
de muy lejos. 

Sus hombres traían esperanzas 
y decisiones firmes. 

El barco ancló en el puerto; los 
hombres, en tierra. 

Vísperas jubilosas de Medite- 


- rráneo levantino acogieron los 


anhelos distantes, los anhelos 
hermanos. 

—Tenéis permiso —oyeron los 
marineros — Podéis descansar. 
Dentro de diez dias, marchare- 
mos. 

La inquietud contenida se 
agrandó enun instante, Los tri- 
pulantes en tierra buscan los fren 
tes, dejaron el mar. Unos, a Gua- 
dalajara; otros, a Teruel, 

Murieron en raza de España 
leal. Lucharon de veras. Gana- 
ron tres pueblos. 

—d¿Dónde están los hombres? 
—dice el viejo fogonero. 

—¿Dónde están mis hombres? 
—Clama el joven oficial 

— Han muerto en los campos 
de la tierra nuestra. Han muer- 
to en los frentes, 

—¡Vámosnos con ellos! 


El barco, en el puerto, sonríe 
a sus hombres, espera a sus hé- 
roes.—Barcelona, Junio. —Mer- 
cedes Comaposada. 
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LA TIERRA 





Anteriores 
Santiago Alma, miliciano italiano en Aragón, publicó en «Gue- 
rra dí Classe» de Barcelona, el 9 de .Innto p. p., un exten- 
so artículo del que traducimos los párrafos siguientes: 


En mis pocos días de permiso pasadosen Bélgica, tuve oca- 
sión de entraren discusión bastante animada con el diputado so-' 
cialista asturiano Amador Fernández. En dos palabras el dió la 
sintesis del pensamiento y la voluntad que animan el Frente Popu- 
lar por él representado: «Antes de dejar triunfar la inicia 
tiva tomada por ¿a UGT-CNT-EAl, preferimos el triun 
fo de Franco». 

Esto es claro y no hay necesidad de comentarios. Pero a la 
luz de los hechos que se desarrollan en España, tales declaracio- 
nes representan un delito contra el proletariado español. El partido 
que no tenía adherentes en España se ha valido del aporte finan- 
ciero del proletariado ruso e internacional en Ja guerra española 
para hacer sentir el peso de su autoridad, del partido socialista y las 
restantes fracciones de la burguesía que constituyen todos juntes el 
Frente Popular, que de hecho representa el fremte único de la 
burguesía facciosa. 

Los hechos que exprimen la acción contrarrevolucionaria de 
este Frente Unico burgués son estos: 1.o Sabotage a la colectivi- 
zación de la tierra y laindustria. 2.0 Sabotage a la fuerza armada 
sobre el frente de aragón. 3,0 Sabotage a la repartición de los pro- 
ductos, y organización de agitaciones y manifestaciones en las pla- 
zas. 4.0 Provocación a la violencia contra el orden impuesto por 
las organizaciones proletarias. 5.0 Provocación y atentado armado 
contra la Central Telefónica controlada por la C N T.6.0 Aten- 
tados a los compañeros sindicalistas mas destacados y asesinatos 
individuales. 7.0 Supresión del servicio interno de la Milicia y el 
Control aduanero. 8.0 Conspiración contra el ministerio Largo Ca- 
ballero y consiguiente caída. 9.0 Imposición de un gobierno única- 
mente social-democrático-burgués y exclusión de la representación 
de la CNT-UGT. 100 Expulsión de los representantes de las dos 
Centrales proletarias de la administración, comunal. 11.0 Exigencia 
de cortar alas dos Centrales la gestión de la tierra y la industria 
para pasarla a las manos de los representantes del, Estado burgués, 
antiguo poseedor de acciones industriales. 120 Propuesta de opo- 
ner a los comités industriales de fábricas y latierra, un Parlamen- 
to cual es la Cámara de diputados, que tan pésimas pruebas ha da- 
do siempre. 13.0 Oposición de los dirigentes social-comunistas a la 
fusión de las dos centrales sindicales. 14,0 Militarización de las mi- 
licias. 

Los partidos que componen el Frente Popular en España no 
han querido el fin de la guerra para imponer a las masas los postu- 
lados que traicionan la revolución e imponen al proletariado un re- 
torno a aquel infame régimen republicano que fué causa de tantos 
estragos y tantos sufrimientos. Y conspiró y conspira en el perío- 
do de guerra, valiéndose de las fuerzas internas dela «5.a columna» 
y en los momentos en que el enemigo se esfuerza en los. mas 
grandes ataques estratégicos al frente. 

¿Resultados? Revuelta espontánea del proletariado de Cata- 
luña. Y suerte que las fuerzas revolucionarias que guarnecen los 
frentes no han abandonado sus puestos! Si elio hubiera ocurrido, 
la obra anti-revolucionaria del F. Popular habría surtido su efecto, 


Actuales . 

París, Ag. 12.(U.)—El 3er. paso del gobierno español para la 
vuelta de su país a las condiciones anteriores al levanta: 
miento militar estáa punto de ser dado con el anuncio hecho 
en Valencia de que las Cortes serán convocadas para después del 
15 cte. y el anuncio de Companys sobre la próxima reapertura del 
Parlamento Catalán. : 

El ler. paso por el gobierno Negrín fué la sustitución del ga- 
binete del «Lenín español» L. Caballero por el moderado que él 
encabeza. El 2.0 paso fué la disolución de las milicias sindicalistas 

su refundición en un solo ejército nacional, por lo cual protestó 

. Caballero enla reciente entrevista dada a un órgano de Perpi- 
ñán. El 3er, paso es ahora inminente, lo que significará el término 
del predominio de varios partidos extremistas e influencias de orga- 
nizaciones que podrán ser destruidas con el Parlamento, canalizan- 
do las funciones del gobierno en forma mas moderada. Mientras 
L. Caballero anuncia que combatirá la política del gobierno Negrín, 
éste afirma que los moderados se impondrán... La vueltaal régi- 
men anterior marca un rápido cambio en el conflicto español, el 
cual ahora no es la lucha del fascismo contra el marxismo, sino con- 
tra la democracía liberal.— Extractado de «La Prensa», Buenos Ai- 
res, Agosto 13.) y 

(Hay que notar que la agencia informativa es burguesa, como 
el corresponsal que escribe y el diario que publica éso; por lo tan- 
to es necesario buscar detrás de las palabras con que la disfraza, 
la verdadera realidad. Y es ésta: la situación española, a menos que 
ocurra un vuelco fundamental, marcha a la lucha por el predominio 


PRUEBAS» CONTRA-REVOLUCION 


personal de los dirigentes de los dos fascismos: el de Franco y el 
de Prieto, Companys y los demás bolche-demócratas fascistas, Has- 
ta el momento que llegue el 4.0 paso»: arbitraje franco ruso inglés; 
armisticio, paz, arreglo amistoso entre los das adversarios, en el 
resjustado régimen rabiosamente capitalista, furlosamente reaccio- 
nario, tiránico y opresor para el pueblo diezmado y sobre un pro- 
letariado aplastado y exangie. A eso va la confabulación de los 
Frentes Populares, democracias y fascismos), 

Companys a 

Este emboscado, político tortuoso y mañero, que se entregó 
vergonzosamente cuando la revolución de 1934, ha hecho unas de- 
claraciones al diario «Daily Telegraph» de Londres. Ellas configu- 
ran todo un monumento de cinismo, en una entretejida malla de 
falsedades y mentiras con les que se esfuerza en desvirtuar las rea- 
lidades. Pero sus mañas, sus habilidades maquiavélicas, si bien de- 
muestran que es un arentajado discípulo de los jesuitas y los bolche- 
fáscistas, sólo conseguirán engañar a los tontos o ingénurs. 

Por imposibilidad material no podemos transcribirla integra- 
mente Analizaremos algunos de sus puntos, 

Examinando las relaciones con el gobierno de Valencia dice 
que «el gobierno catalán y el de la República cooperan armo 
niosamente en todos los asuntos generales», Y agrega 
«durante el traidor levantamiento de Mayo llevado a efecto por 
nuestros «incontrolables>»...» cuando está perfectamente documen- 
tado que esos sucesos fueron provocados directamente por él jun 
to con los social-comunistas Comorera, Ayguadé, Rodríguez Salas, 
etc. y que esos «incontrolados» fueron los que apaciguaron —en 
nuestro concepto labor suicida— esa perturbación, aún en con- 
tra de los esfuerzos que hicieron los de la Grenerali- 
dad para que continuaran. 

Al mencionarse el posibla acuerdo con Franco, dando mues- 
tras de su capacidad de actor, quiere presentarse indignado. In- 
siste el corresponsal sobre el punto y, conacento tranquilo, «yo no 
puedo —dice— hablar of:icialmeete en nombre de la república, no 
puedo ver terreno para un posible acuerdo...» 4 laro: demuestran 
resistencia para que cuando se produzca luego el hecho puedan 
sacar una mayor tajada. 

Luego, adoptando pose de héroe, quiere hacerse pasar él, jun 
to con sus compinches, como los que aplastaron la sublevación de 
Goded ¿Quiénignora que si no huviese sido porla FAl yla CNT, 
Barcelona, y por tanto Cataluña, habría caido enlas manos de Fran- 
co? (1) ¡si será impostor! Y sigue diciendo: «al día siguiente, 2.0 
de la revolución, «nuestras» fuerzas (Durruti!) se encontraban ya en 
marcha hacia Aragón... 60.000 catalanes han mantenido el frente 
del este; no han perdido una sola pulgada de terreno y han ayan- 
zado lenta pero firmemente; y —sonriendo enigmáticamen- 
te— si sodos los frentes repablicanos hubieran hecho 
otro tanto, Franco y sus fascistas se encontrarían a estas horas 
en China.» Reflexiónese sobre ésto. Recuérdese que en Aragón 
los combatientes eran de la CNT-FAlen suinmensa mayoria y otra 
parte trotzkistas. Y véase como, quizá inadvertidamente, levanta 
una punta del velo que deja entrever la maniobra para no poner 
fin a la guerra, Continúa después hablando del auxilio prestado a los 
otros frentes; de la transformación industrial; del esfuerzo titánico 
cumplido por «nuestros» obreros, el cachafaz. 

«Nuestro gobierno —afirmó — no -es anarquista ni comunista, 
sino republicano, de Frente Popular. En lo relativo a los «incontro- 
lables» (atención) ayer terminamos con ellos para siempre. 
Recibieron una buena lección y desde ahora jos ma- 
los elementos de Cataluña no volverán a ponerse en 
evidencia.» La nebulos:dad de esos términos entraña alguna san- : 
grienta tragedia. Piénsese que el «ayer» a que se refiere esta ali- 
maña asquerosa, es el dia 11 cte, cuando Francia clausuró su fron- 
tera, se dijo que Pozas atacaba los centros anarquistas, etc. ¿Qué 
es lo que habrá pasado cuando hasta los propios diarios frente-po- 
pularistas de París se mostraban horrorizados y mismo «Le Jour» 
y «Paris-Soir> hablaban de inquisición y métodos represi- 
vos estilo zarista e soviético?... sobre la religión: «cuando 
llegue el momento oportuno, la república misma declarará el resta- 
blecimiento de la Iglesia... La protección que damos a las reunio- 
nes privadas en las iglesias, las pláticas de sacerdotes por radio, 
indica claramente en que sentido vamos». Cuando un político ca- 
nallescamente mentiroso lanza una afirmacion, hay que entenderla 
al revés Bien: «ninguna potencia extrajera influencia nuestra polí- 
tica. Es charla vana cuánto se ha dicho de que Moscú dieta 
aquí braenes. > ¿Entendido? ¿Está claro? «En cuanto a la pro: 
piedad privada, el ppograma del gobierno fué siempre el de respe 
tar los derechos de los negocios individuales... grandes propieda- 
des e important=s comercios fueron a manos de comités obreros que 
los administraron sobre una base colectiva; pero ahora estudiamos 
una modificación del procedimiento... prácticamente todos 
lOs servicios públicos fueron sociuiizados, no por el 
goblerno, nino por jos obreros mismos; estamos ela- 
borando un sistema de municipalización legaj en lu- 
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gar de esta algo accidental socialización. La confisca- 
cion es contraria a nuestro programa.» Ala pregunta ¿Y después da 
la guerra civil? responde rápidamente: «será el puebjo quien 
lo decida, por mayoría de votos, y sea cualquiera su 
decisión, estoy con ej pueblis,» ¡Ah, demó rata, consumado 
camaleón! «En Cataluña —agrega— amamos la libertad individual, 
somos pacíficos por naturaleza y nos desagrada la violencia». ¡La 
libertad d: ellos, violencia aplicada a ellos; pero no la de los otros 
o la que ellos apiicana otros, politicastros indignos! Y termiha: «En 
el camino, nuestra revolución está detrás de nosotros, no ante no- 
sotros- Se la completó al quedar establecida la república española y 
solo resta ahora aná reconstrucción liberal y pacífica, 
Mas aún, de un período de gran crisis nacional, tal como el de aho- 
ra, la tendencia es siempre favorable a uma mayor modera- 
ción.» 

Y terminamos asqueados, aguantando las casi incontenibles 
ansias de vomitar, después de este forzado paso a través de la psi- 
cologia tan baja, ruin, repugnante, de este sub hombre Companys. 
Y nos sentiríamos aliviados de esta labor de presidiarios, de esta 
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tortura moral, siella sirviera para arrancar las vendas de los ojos y 
las telarañas del cerebro, para todos ver y pensar que: el fascismo 
socia] comunista republicano demócrata —de Frente 
popujar o no— es el verdadero y mas grande peligro 
que amenñza a la humanidad entera. Y queel enemigo 
mas grande de la libertad, el mayor peligro de una revolución so- 
cial es el Estado, siempre el Estado, nada:mas queel Estado ¿se 
aprenderá la lección? 


(1) Sobre ésto, podríamos llenar LA TIERRA con testimonios 
de toda índole. Como muestra damos uno, el primero que cogieron 
nuestras manos: «París, diciembre 28,- No puede olvidarse que los 
anarco-sindicalistas aplastaron la rebelión de Barcelona, dirigida por 
el general Goded, que era la mano derecha de Franco. En esa 
ocasión demostraron un valor, una audacia y un espíritu combativo 
que no pudieron emular en las demás regiones españolas, etc., etc.» 
—De una crónica de Lester Zifiren, de la United Press, agencia in- 
formativa yanqui. 
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La Checa de Murcia 


Nuestro fraternal colega «Cartagena Nueva», en uno de sus nú- 
meros recogidos por la Policía, publicaba la siguiente e interesan 
te información: - 

"La «Checa» comenzó a funcionar en tiempos en que desem- 
sorda al cargo de gobernador civil de la provincia Luis Cabo 
oria. 

La ofensiva de este Poncio, de triste memoria, contra los ele- 
mentos técnicos dela organización contederal, obligó a ésta a fis- 
calizar su labor. Esto dió por resultado el descubrimiento de una 
«oficina» de torturas, sita en la calle del Trinquete. El jefe de la 
«checa» era un comisario de policía, que fué sustituido mas tarde, 
por Torrecillas, el ex droguero ensayista de: tormentos. 

A poco la «Checa» comenzó a funcionar en la calle de la Fre- 
naría. Como el jefe de la Polizía no le mereciera plena confianza, 
mandó llamar a Cartagena al comisario Argimino, quien se puso a 
Sur Órdenes... ii o 

Asi nació la «Checa» en Murcia? “CC Cc ts 


Habla un torturado 


Nos vamos a remitir al Juzgado. En él encontraremos las de 
claraciones de varios de los torturados por estos inquisidores con 
carnet. son muchas las víctimas. Por hoy nos vamos a limitar a 
transcribir las declaraciones de José María Garcia Serrano. 

Dice este camarada: El día 12 de marzo, a las 11 de la ma- 
ñana, se presentaron en la Tesorería de Ilacienda, donde prestaba 
mis servicios, 40s policías que me dijeron quedaba detenido «para 
aclarar unos conceptos» ; EE 

Mellevaron al Gobierno civil. Me hicieron pasar a un despa- 
cho situado en el principal, a laizquierda. En ese despacho me re- 
cibió, con la sonrisa en los labios, un tal Torrecillas, que me pre- 
guntócomo me llamaba. Al darle mi nombre, me echó un brazo 
por el cuello y medijo: «¡Hola mi querido amigo Serrano! Pasa, 
pasa». Me introdujo en una habitación contigua a la que me encon- 
traba. En ella habia un sillón. Torrecillas me miraba fijamente. De 
proto me dió un puñetazo en el pecho y me obligó a sentarme, 
diciéndome: «siéntate ahí», 

Nada mas me dijo. Luego dirigiéndose a un joven que se 
hallaba ante una mesa sentado, entre dos t-léfonos, le comunicó: 
«Oyetrátale bienal chico. Siacaso se insolenta o se pone pesado, 
le das una patada en la trompa». 

- Marchó Torrecillas, d-jándome frente al joven a quien le ha- 
bía dado tan amable consigna. Ante mí desfileron una serie de su- 
jetos a quienes no conocía. Todos me miraban muy fijamente y 
todos melanzaban al rostro los adjetivos mas duros. 

El que mas se insolentó conmigo fué el secretario del gober- 
nador, un tal Carpena, q1ien con un aire de chulo y de matón, lue- 
go de dirigir las frases mas violentas y mas bajas contra: mi madre, 
exclamó: «Esta noche vas a cantar clarito si quieres vivir». 

Torrecillas iba y venía en el espacio de la habitación en que 
yo me encontraba. No pasó una vez sin que me regalara una de 
sus amables frases y, sobre todo, sin que dejara de descargar sobre 
mi rostro sus gratas «caricias». 

Una de las veces llegó hasta mí el gobernador civil. Lo recuer- 
do bien. Me hacía preguntas sueltas. Requirió de mí la filiación 
política de Eusebio Chico de Guzmán, Joaquín Hernández Ros, Jo- 
sé Pérez García, Esteban Abad y Sicilia y Basilio Galindo Marin. 

Atecuerdo que una vez me preguntó: ¿Por quéos habéis pasado 
a la Confederación Nacional del Trabajo? Yo le respondí que des 
conocía los motivos que ellos adujeron para pasarse a esta sindical 
Podía exponer yolos míos que no fueron otros sino los de creer sin- 
cerawente,' que las tácticas de esta organización me parecian mas 
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acertadas para lograr la total reivindicación de la clase trabajadora. 

Un grupo de individuos, mientres hablaba el gobernador, sa- 
có sus pistolas y comenzó a examinar los cañones, enfocándolas 
hacia mi rostro. A todo esto oía yo clarísimamente los ayes que par- 
tían de una habitación contigua a la que me encontraba. Estos gri- 
tos me horrorizaban. Los recuerdo perfectamente. ¡Ay, asesinos, 
que me matan! ¡Que me desangro! ¡Sacarme de aqui! Y a seguido, 
una voz imperativa, bronca, que gritaba: ¡Calla, perro, calla o te 
mato! ; 

Me llevaron al cementerio y me colocaron junto a la pared. 
En esta posición me sometieron a un interrogatorio que no” olvida- 
ré jamás, A todo respondía que no, que nada sabia. Trataban de q' 
acusara como fascistas a los elementos directivos de la organiza- 
ción confederal de Murcia. Me resistí. Vela cercano el fin de mi 
vida y supuse que, aún tratando yo de salvarme, delatando a algún 
inocente, estas gentes me matarian lo mismo. Tuve fuerzas bas- 
tantes y sobre nadie hablé, ya que sobre nadie tenia que hablar. 

De allí me llevaron al monte próximo llamado Cabezo Corta- 
do.* Volvieron a: interrogarme. -No- creo necesario aclarar los tor- 
mentos, las torturas, las amenazas y los golpes que, entre pregunta 
y respuesta, me proporcionaban. 

—Queremos saber el nombre de los dirigentes del Socorro 
Blanco y de la Falanje Española. 

Yo respondía que no sabía nada. 

Me volvieron a llevar a las tapias del cementerio. Me coloca- 
ron cara a la pared y oí perfectamente cómo montaban las pistolas, 
Torreciilas me dijo: Te quedan cinco minutos de vida. Aún puedes 
salvarte si hablas. Piénsalo bien. Yo no respondía. Tanto martirio 
me enloquecía. No meexplico aún como pude resistir tanto dolor, 

Torrecillas comenzó a contar: Uno... dos... tres... quin- 
ce... veinte... (contaba los segundos). De pronto oí: ¡Fuego! Y 
una descarga cerrada a mi espalda. Aterrorizado, me palpaba el 
cuerpo. De pronto, de un.empellón, me hicieron volver la cara: ¿«No 
hablas»? No —replique—. No puedo hablar de nada ni de nadie. A 
nadie puedo acusar porque nada sé. 

Por fin me subieron al coche y me dijeron que me dejarían 
en la carretera. Llegamos al Gobierno civil. Me obligaron a sen- 
tarme en el sillón. Este fué el instante mas horroroso de cuantos 
me hicieron pasar estos miserables. Se abrió una puerta y apa- 
reció nnte mi un hombre joven que se servía para an- 
dar de unas muletas. Le oía gemir y lporar. Levante 
mi vista y observé que tenía vacía la cuenca de los ojos. 

— ¿Ves? me dijo Torrecillas, como ese acabarás si no declaras. 

A las 12 de la noche me dejaron en libertad. Me acompañó 
un policía hasta mi casa. Me obligaba a acudir diariamente a casa 
de un agente de vigilancia, donde me maltrataron hasta obligarme 
a firmar un papel. Yojuro que, si he acusado, es inocente aquel a 
quien acusé. —De «Solidaridad Obrera», Barcelona. 


¡Aquí! ¡Aquí! ¡Desde Pamplona! 


Y taladraba los vientos el llamado de la maestrita del pueblo. 
Tres chiquillos, sus alumnos le traían las noticias de la calle, los 
informes, algo de pan. Y durante semanas, desde su diminuta emi- 
sora, trasmitía noticias y palabras de lucha. 


—¡ Aquí! ¡Aquí! ¡Desde Pamplona! 


La fusilaron. También a los pequeños. 


Sus 20años flamearon mas arrogantes que nunca ante el pelo- 
tón mercenario. 
Hermanita de Pamplona: ante tí los puños en alto; por tu 
ejemplo, ¡hasta vencer! En tu nombre: ¡viva la Libertad! 
«Tiempos Nuevos» —Barcelona; Junio. 
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Lubricante “ Kremlin “ 


«Moscú—A causa de la pésima siembra y mal estado de las 
plantaciones, los diarios predicen que la cosecha será pobre y mez- 
quina. La «Pravda» culpa de ello al Comisariato de Agricultura que 
«es un carro que le falta grasa en las ruedas», dice.» 

Si, ya, ya. Esperemos para mañana, o un día de estos, la no- 
ticia de que ya engrasaron bujes, mazas, látigo y hasta las patas 
de los mancarrones: un par de docenitas de fusilados. O centeni- 
tas. Porque esos bolche-stalinistas, en su sin par construcción del 
«socialismo», usan como combustible, cemento, energía, etc., la 
sangre humana. Y ahora veremos que también sirve como lubrifi- 
cante. Pero eso si: tiene que ser de fusilados, despedazados, magu- 
llados. Sobre todo de fusilados, sino, no vale. 

Le pasamos el dato, gratis, a carreros, contrabandistas, fútba- 
llers, carreristas, quinieleros, etc. (A ese Stalín español, Manzani- 
lla Queipo de Llano, los bolches hace tiempo le dieron la fórmula: 
«picaremos los huesos y sangre de los «rojos», en un mortero, pa- 
ra hacer cemento y reconstruir los templos. ..») También damos, 
gratis, el datoal...Ancap. Alo mejor hasta les sirve para hacer una 
macanuda caña añeja, marca Bolchevia, rival o superior a la vodka. 
Sin contar que, a la vez, harán «socialismo», no marzismo sinó 
marxista, Total, bastan, de vez en cusndo, unos cuantos fusila- 
zos y recoger la «grasa o esencia.» Y la construcción del «paraíso», 
como quien dice la jauja del Rincón del Bonete, estará superior- 
mente lubricada por dentro, fuera y los costados... ¡Y qué soli- 
dez en los muros y «claridad» en el espiritu! ...—Telegrafista. 


LA MUJER EN La LUCHA 


Deaio del cuerpo de la madre muerta fué extraida la niña semi- 
desvanecida. ¿Qué secreta fuerza convirtió la fibra humana en 
curvada viga de acero? 

Con la primera explosión, rápidocomo la luz, el dorso de la 
madre se combó sobre la criatura. Cayeron los escombres a mon- 
tones sin lograr quebrantar sus vértebras. La rigidez de la muerte 
aumentó la resistencia del arco de carne y huesos. 

Para salvar una vida se inmoló una vida. 

No se reivindica el hombre sino por el dolor. 

Es preciso el gran sacrificio de España para que la Humanidad 
pagas salvarse, Bendito sufrimiento que abreva en la fuente del 

mor, 
[H; Videntemente, la guerra yla Revolución no la hacen exclusiva: 
mente los hombres. Intervienen y son responsables también 
las mujeros o así debería ser, puesto.que ellas disfrutan de todos 
los bienes logrados por los hombres. ¿Han comprendido esto las 
compañeras? ¿Y saben también que la revolución no se hace sola- 
mente con armas de fuego? 

Hay un arma tanto o maseficaz que aquéllas: el sindicato. 

Si las compañeras proletarias han comprendido la formidable 
eficacia del sindicato como factor revolucionario, harán de él su ins- 
trumento de lucha porexcelencia. Y entre hombres y mujeres ven- 
ceremos a todos los enemigos de dentro y de fuera. Aplastaremos 
al fascismo y haremos la Revolución, p 
Ur" tras otro van sacando los pocos trastos que se salvaron del 

incendio. Manos rústicas de obreros los extraen de entre los 
cascotes ennegrecidos, y ¡os amontonan sin apresuramiento, pau- 
sadamente sobre un carro. ¿Para qué apurarse? 

La única mujer que saliócon vida de la «catástrofe, asiste como 
una sonámbula, con el espíritu ausente, al transporte de sus po- 
bres cosas. Su compañero y sus hijos mayores quedaron una no- 
che rígidos para siempre junto al río que divide las trincheras En 
sus ojos muy abiertos, las estrellas se pusieron a buscar el miste- 
rioso, recóndito coraje que les hizo crispar los puños en el mo 
mento de la muerte. 

Ahora la aviación fascista acaba de sepultar bajo los escombros 
del mísero hogar, al resto de la familia. : 

Un doloroso interrogante le muerde el corazón: ¿Para qué tan- 
to dolor, para qué tanta sangre? ¿Para que al terminar la guerra 
todo quede como antes? ¿Para que después sigan engordando los 
Durgueses y los curas? ¿Para tener que seguir revolviéndose en la 
indigencia, las persecuciones estatales y las injusticies de toda clase? 

¡No! ¡No! Ella todavía tiene fuerzas. Ella seguirá en la lucha 
llevando dentro de su corazón, como bandera tremolante, el recuer- 
do sangriento de sus queridos muertos, el valor y el sacrificio de 
los que continúan en la brecha. 

Un relámpago de fiereza zigzaguea sus pupilas y dirigiéndose 
a un obrero que lleva sobre la cabeza cuatro sillas desvencijadas, 
le grita: «¡Vivo, vivo, camarada! No harán su voluntad los salva- 
jes. Nosotros queremos la Revolución yla haremos pese a los fas- 
cistas, a sus aviones y a sus ejércitos ya los que conspiran por 
traicionarnos. No les alcanzará la metralla para aniquilar a todo el 
pueblo español ¡Nosotros somos la Revolución! Y a la Revolución, 
por mas que se lo propongan, no podrán triturarla entre las ruinas 
de las casas aunque no dejen en toda España una sola casa en pie». 

osotras las mujeres queremos saber esto: si los millares de 

hombres muertos, de niños huérfanos, de mutilados y anor- 
males, de ciudades arrasadas, de riquezas destruidas, de inversiones 
de sumas cuarticsas para hacer y mantener la guerra, constituyen 
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LA TIERRA, POR FIN! 


Sí colonos, chacreros, campesinos: se acabaron vuestras preo- 
cupaciones! Terminaron vuestros sudores de agonía para pagar 
arriendos, medianerías y demás pejigueras! Vosotros sois los due- 
ños, únicos, exclusivos de la tierra! Vamos, lingheras, desocupados, 
al campo, a repartir las estancias, los quebrachales, ingenios y de- 
más! La tierra es vuestra. La tierra es del que la trabaja. 
Aquí, sobre todo, en la Argentina. Se acabaron los terratenientes, 
estancieros que juerguean en París, accionistas de Londres y otras 
sanguijuelas. ¡Albricias, proletarios argentinos: la tierra es vuestra, 
la tierra es del que la trabaja. ¿Qué?... No, no h>ya miedo. 
No os lo dicen esos locos anarquistas, esos revolucionarirs chifla- 
dos, agitadores de oficio, que se desgañitaban con éso. No: lo di.- 
ce Fresco, el gran Fresen, ese fresco que tenéis allí en 
buenos aires. Oslo está gritando a cada minuto por las voces 
retumbantes de las radios: la tierra es del que la trabaja! 
Nada, sin pérdida de tiempo ¡viva el fresco y a tomar la. tierra! 

¿Cómo?... ¿Qué vendrán los milicos, las «polecías», los «há- 
biles interrogadores» y otras calamidades? A terronazos, a »zadazos, 
aescopetazos ¡rompedles los huesos! Si F.esco, el gran fresco, lo 
dice: la tierra es del que la trabaja. A la tierra, pues, tra- 
bajadores, a tecundarla. Y ojo, eh: si la tierra es vuestra, to que con 
vuestro trabajo de élla saquéis, también es vuestro. No sea cosa 
que cuando tengáis las parvas de trigo o maíz, los pozos de petró 
leo, las bolsas de azúcar, las barricas de yerba, quiera algún fres- 
co quitároslo con la leguleyería de que sólo la tierra es vuestra. En 
tal caso, ya sabéis: rompedles los huesos! El gran Fresco lo dice: 
la tierra es del que la trabaja: ergo: también sus productos. 

Obreros ¡adelante, pues: meta fierro a las pampas! —Coacordia, 
18/8/37.—AGAPITO. 





¡Sigue Federica, sigue! 


Clareaba el 7 de mayo y los primeros rumores del trabajo que 
se reiniciaba, cerraban con una nota de esperanza la noche de in- 
quictantes repiqueteos. 

Nuestros camaradas Santillán y Montseny regresaban al Co- 
mité Regional, abrumados por tres días de desvelo, enervados por 
la interminable gestión enla que pospusieron tado legítimo orgullo 
personal, para tratar de arrancar la venda de incomprensión que in- 
movilizaba alos hombres que en la Generalidad de Cataluña tenían 
el deber de agotar todas las gestiones, de yolpear todas las concien- 
cias, de hacer algo mas que decir palabras en pro de la fraterni- 
dad de los combatientes. Habla que evitar que la política de reta- 
guardia desmoronara el frente antifascista. Ya su gestión corres- 
pondio en buena parte la solución que deshizo las barricadas. 

Pasaban frente al Sindicato del Vestido), adherido a la UGT, 
sito sobre la Via Durruti. En ese local aún había hombres encona- 
dos por la lucha. Les vieron venir. La radio CNT Fal voceaba el 
llamamiento confederal: «A las seis todos al trabajo», Y en un mo- 
mento de sincera emoción proletaria, movidos por una clara con- 
ciencia de clase, sin consulta previa, sus manos palmotearon el 
aplauso. 

Ellos se detuvieron sorprendidos. : 

Y entonces una recia voz obrera exclamó desde lo alto: 

<¿Salud, compañeros! Sigue, sigue, Federica, In- 
chando por la anidad obrera!> 

Y cuando, rato mas tarde, la compañera Montseny relataba 
las incidencias de la jornada, nos decia: 

NR —Si algo pudo, de un solo gol 


pe, limpiarme el sabor amargo de 
LA TIERRA 


"la tragedia én la calle y la into- 
Semanario anarquista 





lerancia en el Palacio, ha sido 
este matinal saludo obrero, que 
será un aliciente ¡inolvidable ' a 
mis tareas por la emancipación 
proletaria. 

¡Salud, compañero, responde- 
mos nosotros por Federica, y 
agregamos: tú también, obrero 
de la UGT, sigue, sigue luchan- 
do por la unidad obrera, — De 
«Tierra y Libertad» — Barcelo- 
na, mayo 8, 
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un sacrificio inútil. , 

Queremos saber si después de derramarse tantísima sangre, 
después de tanto heroísmo derrochado, el pueblo ha de estar ¡igual 
que «antes». Queremos saber si después de tan tremendo esfuerzo, 
nosotras las mujeres proletarias seguiremos” tejienco sedas y blon- 
das para las burguesas holgazanas y :arpillera para nosotras. Que- 
remos saber si mañana les espera la cárcel para los que hoy luchan 
por la libertad. 

¡Queremos saber, nosotras las mujeres proletarias, si después 
de haberlo sacrificado todo, hemos de seguir como «antes» en la 
mas triste miseria mientras la burguesía, el clero y los generales, 
deso!lfarran y gozan a costa de nuestro sudor y de nuestra escla- 
vitud! —Barcelona, Junio 1957.—NINA. . 





